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(p. 320). Sin embargo, cayó en la ruina tras su muerte, representando plásticamente 
el inevitable ocaso de ese ideal de sabiduría universal que Kircher había intentado 
encarnar de manera denodada. 

Las vicisitudes de estos dos grandes de la modernidad pueden sin duda evocar esa 
nostalgia de tiempos pasados a la que se refiere Arana: tiempos en los que el intento 
de un individuo por saberlo todo podía parecer quizá menos titánico. Pero la aper-
tura de una nueva era del conocimiento, magistralmente trazada por el libro que 
aquí presentamos, llegó a esculpir, de una vez por todas, una de las características 
fundamentales de la ciencia, sin la cual ésta sencillamente no podría existir: la ciencia 
es una empresa coral, colectiva, y precisamente por eso auténtica, genuinamente 
humana. ¿Qué mejor testimonio de ello que las historias narradas en los cuatro libros 
de este ambicioso proyecto editorial? Corresponde al lector perderse en las innume-
rables aventuras humanas que contienen. A nosotros, en cambio, la tarea de expresar 
nuestra gratitud por la publicación de esta impresionante obra coral de historia de la 
ciencia y de las ideas.
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E stamos ante un curioso ejemplar de literatura pa-
trística. Curioso no sólo porque no se trata de un 
tratado teológico, sino porque además se atribu-

yó durante siglos a Clemente de Roma, tercer Pontífice 
de la Iglesia Católica. Marcelino Menéndez Pelayo en su 
Historia de los heterodoxos califica a esta novela (pues 
este es su género literario) de joya, aunque compuesta 
por ebionitas (cristianos judaizantes) en torno al siglo III. 
Seguramente el juicio está justificado, dada la insistencia 

en presentar a Jesús como profeta y algunos detalles extraños como la negativa de 
San Pedro a comer carne o a mezclarse en sus comidas con los que no hubiera reci-
bido el bautismo.

La novela tiene una parte de acción mínima y una parte abultada de discursos y 
razonamientos. Narra los viajes apostólicos de San Pedro, acompañados de varios 
discípulos, entre ellos Clemente de Roma. Entreverado con las idas y venidas evange-
lizadoras del primer apóstol, la mitad del libro aproximadamente se dedica en gran 
parte a las polémicas de San Pedro con Simón el mago; la segunda parte contiene el 
emotivo relato del descubrimiento de Clemente de sus verdaderos padres, a los que 
consideraba perdidos (de ahí el título: Reconocimientos).
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De todos los aspectos que pudieran comentarse del libro nos interesa uno especial-
mente y que justificaría una reseña en esta revista: la lucha contra la superstición. 
Resulta gratificante comprobar cómo desde los mismísimos inicios del cristianismo se 
traza con nitidez la línea que separa lo religioso de lo supersticioso, más allá de sim-
plificaciones tópicas que identificaría lo religioso como “lo nuestro” y lo supersticioso 
como “lo ajeno”. Simón el mago es el paradigma de persona supersticiosa y farsante, 
a la que se va poniendo en evidencia no sólo por el conocimiento completo de sus 
circunstancias vitales sino también por las inconsistencias de sus razonamientos que 
evidencia san Pedro en sus polémicas con él. 

La religión del Logos es también la religión de la razón, por ello dice san Pedro: “No 
creas que nosotros decimos que todas estas verdades han de ser recibidas sólo por 
la fe, sino que afirmamos que deben ser establecidas también por la razón. Porque 
no es seguro entregarse a esta fe desnuda sin el auxilio de la razón, puesto que no 
hay verdad alguna que esté desposeída de la razón” (II, 69.1). Por ello la espléndida 
crítica que se realiza a la religión pagana (X, 18-28) no se hace desde supuestos cris-
tianos sino desde premisas racionales. En este sentido recuerda mucho las diatribas 
de Luciano de Samosata contra la superstición en general (aunque este incluyera 
también una versión deforme y malintencionada del cristianismo mismo). 

La crítica que la novela hace de la astrología (VIII) recoge abundantes tópicos paga-
nos habituales en la crítica a esta pseudociencia, sobre la que también insistiría san 
Agustín siglos más tarde. Por ejemplo: el destino desigual para dos niños gemelos 
nacidos en la misma hora contradice directamente las creencias astrológicas. Y si la 
contracrítica se reafirma diciendo que en realidad dos nacimientos seguidos se pro-
ducen en momentos distintos, la crítica de la contracrítica redargüirá que en tal caso 
es imposible a un entendimiento humano conocer todas las particularidades del cielo 
con tanta precisión como pretende la astrología.

El libro se manifiesta como buen conocedor de la filosofía griega en la crítica que 
esta hacía de la religión tradicional. La explicación que la novela da a propósito de la 
creación de los dioses antiguos (IV, 28) coincide plenamente con la teoría evemerista: 
los dioses no son más que grandes hombres a los que se acabó divinizando; el paso 
del tiempo ha conducido al olvido de su humanidad y a su posterior glorificación. 
Cosa difícil de aplicar a Jesucristo, dada su doble condición humana y divina, insisten-
temente mantenida por la Iglesia.  

¿Será entonces que la obra que nos ocupa defiende una especie de cristianismo ra-
cional para élites intelectuales? No, porque a además de contener esta crítica racional 
a las supersticiones antiguas se insiste en que lo importante no es conocer toda la 
inmensa vastedad de cuestiones sutiles que podrían proponerse. Se rechaza así sin 
mencionarlo explícitamente el gnosticismo. A propósito de esto, se afirma que “tam-
poco hemos de ser juzgados porque ignoremos cómo haya sido el hecho el mundo; 
sino solamente porque desconozcamos su Creador, y conoceremos a este criador 
del mundo como Dios justo y bueno, si le buscamos por las sendas de la justicia”  
(III, 37.6).

Estas últimas palabras nos indican que hay algo más: lo importante no son tanto las 
cuestiones teóricas cuanto las buenas obras (II, 20, 22). El cristiano honra a Dios ha-
ciendo bien al prójimo, no mediante discursos más o menos vanos. “Si, pues, queréis 
verdaderamente honrar la imagen de Dios (os decimos la verdad) haced bien a los 
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hombres que han sido hechos a imagen de Dios, dadles honor y reverencia; dad al 
hambriento comida, al sediento bebida (...). Al contrario, estad seguros que el que 
comete homicidio o adulterio, o cualquier otra cosa de las que perjudican y dañan a 
los hombres, en todas estas cosas viola la imagen de Dios” (V, 23.3 y 6). Así que la 
superioridad cristiana no está solo en la crítica teórica a la vana superstición, sino en 
las buenas obras que todo seguidor de Cristo está llamado a promover. 

En definitiva, aunque la lectura resulta a veces un tanto farragosa por la cantidad de 
discursos, se trata de un sorbo de agua fresca que reconcilia al cristiano con su pasa-
do más remoto: el cristianismo no es supersticioso e identifica el culto a Dios con el 
servicio al prójimo. Todo ello enmarcado en un ambiente de libre discusión de ideas 
y de libertad, puesto que, como afirma San Pedro en el relato, “la salvación no se 
adquiere por la fuerza, sino con la libertad” (X, 2.5).
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E n nuestro mundo emergen nuevas cosmovisiones 
que están reelaborando nuestra perspectiva de 
nuestra realidad y por ello, del modo de percibir, 

sentir y comunicar la experiencia interior. En especial, 
las cosmovisiones que hunden sus raíces en lo que se ha 
dado en llamar paradigma sistémico, complejo, holístico, 
evolutivo, y en definitiva ecológico parece alumbrar un 
nuevo humanismo, una nueva teología y una nueva espi-
ritualidad que tienen como eje vertebral la ecología.

Una teología y una espiritualidad que —con las palabras 
de Leonardo Boff de las que se hace eco el autor de este 
ensayo— “permita una religación singular y sorprenden-
temente nueva de todas nuestras dimensiones con las 

más diversas instancias de la realidad planetaria, cósmica, histórica, psíquica y trans-
cendental”. Necesitamos abrirnos a una espiritualidad ecológica radical.

El autor de este ensayo, Victoriano Pérez Prieto, doctor en teología por la Universi-
dad Pontificia de Salamanca (UPSA) y en filosofía por la Universidad de Santiago de 
Compostela (USC), es especialista en el pensamiento de Raimon Panikkar, sobre el 
que ha publicado muchos artículos y varios libros. Gran parte de los textos incluidos 
en Hacia una ecoteología remiten a otras publicaciones del autor, siendo este volu-
men una reelaboración inteligente de su pensamiento. Este párrafo resume la tesis 
desarrollada en sus muchos años de reflexión: “Para Panikkar, pues, la realidad es un 
todo armónico, en el que están unidas las dimensiones humana-cósmico-divina en el 
dinamismo y en el ritmo del Ser” (p. 118).




